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			A mi madre, imbatible luchadora.


		




		

			














			Año 2310. Ciudad de Madrid.


			Estado de Madrid. República Federal


			Franco-Ibérica. Bastión de la Involución.


		




		

			1


			Rebeca salió a la calle y miró al cielo, era casi noche cerrada. Pasó la yema del dedo por encima de la placa de acero de su pulsera y una diminuta burbuja se elevó y abrió un holograma. Eran las 22:35 y aún hacía 28º C en Madrid. Era un final de septiembre extremadamente cálido en la ciudad. El calor no se iba al llegar la noche, se quedaba pegado al asfalto. Parecía que incluso venía del subsuelo, de aquellos abandonados túneles del metro y del alcantarillado. Se quitó la chaqueta y comenzó a caminar. No le gustaba salir a aquellas horas del despacho. Se escuchaban demasiadas historias de muertes y desapariciones. Las noticias de secuestros y mutilaciones llenaban los telediarios de los dos canales de comunicación. Historias inacabadas en las que, raramente, se encontraba al culpable. Todo un mundo oscuro y retorcido parecía esconderse tras los muros de aquella ciudad.


			Rebeca creía que la oscuridad envenenaba el espíritu de los que habitaban en ella y que, de algún modo, los delitos que ocurrían al caer el alba encontraban fácilmente la impunidad. Sentía que había todo un mundo intangible entre las sombras, donde las leyes escritas no se aplicaban. Ese era uno de los motivos por los que era legisladora, ya que creía que las personas que aplicaban las leyes -jueces, abogados y políticos- tenían una moral muy elástica.


			Sin embargo, ahora que trabajaba en el epicentro del mundo jurídico entendía que era un problema de base en el sistema. Las raíces estaban corruptas y esa corrupción crecía mancillando todo. Las leyes eran papel mojado. Los que las aplicaban asumían que las cosas funcionaban por interés y que no había nadie frente a quien responder. Los jueces y abogados trabajaban para el Estado de Madrid, y este para el Alcalde en última instancia.


			Desde que había aprobado sus oposiciones, dos años atrás, tan solo se había encontrado con trabas, puertas cerradas, corrupción y negativas. Ella era una teórica, una creadora de leyes que parecían no aplicarse en su esencia, sino parcialmente cuando 
interesaba. Era apenas una novata en la profesión y, sin embargo, ya le desesperaba pasar tanto tiempo redactando, estudiando y proyectando leyes que acababan en la papelera de la Alcaldía. Se preguntaba cuánto tiempo se podría mantener ajena a la podredumbre institucional que movía los hilos de aquella ciudad.


			Desde hacía seis meses compatibilizaba su trabajo como legisladora con el desempeño de la abogacía en un despacho de la Ciudad Vieja. Había creído que ejercer en un despacho, al margen del trabajo público, la haría mantenerse lejos de la corrupción política. Sin embargo, había resultado ser moralmente muy dudoso. Si ella formaba parte activa de la creación de leyes y después las aplicaba, ¿cómo podría ser imparcial en la fase de legislación?


			Caminó calle arriba, mientras los altos tacones de sus sandalias marcaban contra el asfalto un constante y sordo sonido: tic, toc, tic, toc. Había perdido el último transporte público por solo cinco minutos. A esas horas ya no quedaba nadie en la calle. La Ciudad Vieja parecía haber sido programada para morir socialmente a las diez y media de la noche. Tan solo en Majadahonda, tras el Muro, la vida continuaba a esas horas. Fuera las calles estaban desiertas. Miró una enorme luna que, a pesar de los altos edificios, quería mostrarse. Se la veía llena y triunfal por encima de los hologramas publicitarios y los viejos edificios de aquella parte de la ciudad. Cruzó un par de calles con sus melancólicos pensamientos y dejó atrás la zona del Prado. No le gustaba caminar por allí. Era un sitio desértico y deprimido compuesto por humildes viviendas de familias sin recursos, ubicadas en los edificios que en otra época habían formado parte de la imagen de una Madrid aristocrática, rica e incluso moderna. Ahora lo único que se podría encontrar a aquellas horas en la Ciudad Vieja eran delincuencia y problemas. Lamentó que el despacho en el que trabajaba estuviera tan cerca del antiguo Congreso de los Diputados. Según el director de la oficina, situarse cerca de donde un día se crearon las leyes llenaba a la firma de carisma y elegancia. Al fin y al cabo, la democracia era un concepto que estaba otra vez de moda. Era un argumento muy cínico por parte de Carlos Rey, quien precisamente tenía un espíritu fácilmente manipulable y unos principios éticos adaptables.


			Rebeca había buscado el significado de la palabra democracia en la base de información pública estatal y definitivamente no existía. No en Madrid, al menos. La política del estado la gestionaba el Gobierno desde la Alcaldía y, como cabeza de la política, el Alcalde dirigía el estado. Por lo tanto, la utilización por su jefe de esa palabra era totalmente arbitraria. Él creía que Madrid era un estado democrático porque tenía un sistema político y los ciudadanos eran parcialmente libres en la toma de decisiones en su vida diaria. Mucho peor sería vivir en un estado abandonado y sin sistema político, pero eso no hacía a Madrid un estado democrático. Rebeca consideraba que un buen despacho debía estar en el centro de Madrid, en Majadahonda, donde se desarrollaba la actividad política y financiera, dentro del Perímetro Rojo. Aquel era el corazón de Madrid y, a pesar de la corrupción y de la manipulación, allí era donde se creaba la vida de la ciudad; y no deslizándose a través de las plantas enredaderas que cubrían los leones del abandonado Congreso, donde tan solo quedaban cuatro piedras abandonadas y cubiertas de vegetación.


			La Alcaldía era el epicentro del Estado y del Gobierno y desde allí se legislaba Madrid. Rebeca tenía su despacho en el piso 21. Toda la planta estaba dedicada a la creación de leyes que ahora
se veía abocada a impugnar o defender en su trabajo en el despacho de Carlos Rey. Siguió caminando ensimismada en sus pensamientos, quería llegar a casa cuanto antes. Las luces de las farolas parpadearon. «Seguían los problemas con el suministro eléctrico», pensó preocupada esperando que esa noche no aplicaran restricciones, no le apetecía caminar veinte minutos por calles sin luz.


			Desde lo alto de un edificio, Adán observaba la ciudad. Hacía muchos años que no se subía a las alturas, prácticamente desde que se había deshabilitado la Alianza. Pero aquella noche había acompañado a un contaminado a casa. Era un hombre de mediana edad que quería volver a vivir en sociedad, pero tenía pavor a regresar solo. Había permanecido en la clínica tres meses. Tras una buena charla y repasar todo lo necesario para que retomara su vida, salió del piso. Esperaba que el hombre pudiera readaptarse definitivamente. Sabía que era un trance difícil, pero esa era su decisión y debía afrontarla solo: saber si podría o no vivir en sociedad ocultando que era un contaminado. Cuando llegó el momento de marcharse, Adán, en vez de tomar el ascensor de vuelta a la planta baja, subió las escaleras hasta el último piso. Salió al exterior y observó las luces de la ciudad. Allí estaba Madrid decadente y con sabor añejo. A pesar de lo descuidada y semidestruida que permanecía esa parte de la ciudad, todavía guardaba algo de la belleza que había tenido en otros tiempos. Se podía intuir cómo había sido en épocas pasadas. La parte más pobre padecía en mayor medida los cortes de energía. Estaba habiendo problemas para mantener el sistema eléctrico para toda la ciudad. Toda la red del Estado tenía más de cien años y no había energía para sostener al cien por cien el sistema, por lo que últimamente se acusaban restricciones. La vegetación cubría gran parte del sur de la Ciudad Vieja. Desde La Latina hacia los barrios periféricos, todavía había grandes zonas sin reconstruir tras la Gran Guerra. Edificios abandonados y plazas desérticas donde antiguos vehículos permanecían parcialmente aplastados por los escombros. Los cortes de luz se hacían más patentes en esas zonas. Aquella Madrid era muy distinta a la que se ubicaba dentro del Muro. En el centro, en Majadahonda, nada recordaba a otra época, ni a guerras, ni a decadencia.


			Era una noche silenciosa. Había muy poco movimiento. El miedo y la corrupción hacían que la gente permaneciera en sus casas. Al menos eso evitaría nuevas muertes. Adán apartó los negros mechones que caían por su frente y con la mano derecha se frotó su incipiente barba. De repente escuchó un sonido no muy lejos de allí. Agudizó su oído.


			Tic, toc, tic, toc, repiqueteaban sus tacones. Rebeca consultó otra vez la hora abriendo el pequeño holograma: las 22:45 y todavía le quedaba un tramo para llegar a casa. Seguía dándole vueltas al tema de Pazos: su jefe quería un informe que avalara jurídicamente la construcción de la central, no que pusiera impedimentos a su establecimiento. Sin embargo, ella era legisladora antes que abogada y, antes que cualquiera de estas dos cosas, era una persona íntegra. No podía utilizar su puesto para ayudar en una atrocidad así. Si hacía un informe jurídico independiente en el despacho en el sentido que quería Carlos Rey, ese mismo informe llegaría de nuevo a sus manos en la Alcaldía para fiscalizarlo ella misma y no podía dar el visto bueno a algo ilegal. Estaba segura de que cuando su jefe leyera el informe no le iba a gustar en absoluto su planteamiento. Carlos Rey la presionaría para cambiarlo. De repente sintió un pequeño ruido que la apartó de sus pensamientos. Se paró en seco y miró a su alrededor. No había nada raro, pero por algún motivo se sentía intranquila. Decidió atajar por unas calles menos transitadas para acortar el camino. Vivía en Quevedo. Antes esta era una zona segura y tranquila del centro de Madrid, pero en los últimos años se había vuelto bastante conflictiva. Sin embargo, tenía la belleza del casco antiguo de la capital. Desde que Sol se había convertido en los suburbios y Salamanca era una zona deprimida, Chamberí era la única ubicación atractiva de la Ciudad Vieja para vivir.


			Las calles estaban completamente desiertas. El silencio era absoluto. Nada se movía a su alrededor. Las luces de una farola cercana parpadearon y sintió un escalofrío. Su corazón iba más rápido que sus pies, no había sido una buena idea meterse por allí. Escuchó algo, un tenue llanto requirió su atención. A unos metros de ella un niño se acurrucaba protegiéndose de la noche. Metió su pequeña cabeza entre las rodillas, mientras sus manitas se aferraban a su ropa hecha jirones. Temblaba y sollozaba. Detuvo su paso acelerado y se acercó al pequeño con cautela. Había algo que la impulsaba a mantenerse alerta: no involucrarse, no pararse, seguir su camino, eso es lo que le habían inculcado en su educación. Pero ¿cómo iba a dejarlo allí?


			-¿Qué te pasa? ¿Te has perdido? -Se agachó. El niño temblaba con su pequeña cabeza metida entre sus rodillas-. ¿Te llevo a algún sitio? -insistió acercándose un poco más al pequeño. No quería asustarlo.


			Estiró la mano y le acarició la cabeza impulsivamente. Se sintió incapaz de abandonarlo. El pequeño no paraba de agitarse, provocando un movimiento lento y agotado en su cuerpo. Al sentir la calidez de la caricia, levantó una pequeña y desnutrida mano.


			-¡Ayúdame! -Un hilo de voz vibró en su garganta, emitiendo una llamada de auxilio.


			Algo no iba bien. Aquel sonido no era humano. De repente, el pequeño la agarró con una fuerza descomunal. Acto seguido levantó su pequeña cabeza y le clavó una oscura mirada. Rebeca se estremeció. Los ojos de aquel ser eran completamente rojos, sin iris ni pupila. Su cara estaba cubierta por pliegues de piel, lo que le confería un inquietante y mortífero aspecto de niño anciano.


			Rebeca gritó aterrorizada ante la impresión. Intentó liberarse de la pequeña mano, pero él no la soltaba. No podía pensar con claridad. ¿Qué era aquello? No era un niño. El terror empañó rápidamente su mente. No podía reaccionar. El pequeño tiraba de ella, acercándola, mientras sus pequeños dedos, resbaladizos como tentáculos, se hundían en su piel. Un dolor agudo que comenzó en su muñeca se extendió rápidamente por todo el brazo.


			-¡Suéltame! -gritó desesperada.


			Los ojos de aquel extraño niño iluminaron todo su rostro, decidido a no soltarla. De repente, una mano fuerte aprisionó los diminutos dedos tentáculos y la arrancó de aquella trampa.


			-¡Corre! -le gritó el desconocido, cogiéndole con fuerza la mano y tirando de ella calle arriba.


			Al sentir el tirón se levantó de un salto y comenzó a correr sin poder pensar con claridad. Se alejaron a gran velocidad. Rebeca corrió con todas sus fuerzas, arrastrada por aquella mano que la sujetaba. A su lado, un cuerpo en la oscuridad, ni siquiera había podido verle la cara. Estaba conmocionada. Un nuevo tirón la hizo avanzar más rápido. Su liberador la arrastraba sin piedad. Ella se dejó llevar, sintiendo el vértigo del miedo y la velocidad.


			-¡Corre! -volvió a gritar su liberador. Era una voz fuerte y varonil-. ¡Tan rápido como puedas!


			Ella trataba de seguir el ritmo de él en su huida. Cruzaron varias calles hasta quedarse exhaustos. Finalmente llegaron a una de las principales avenidas, amplia y muy iluminada, entonces el desconocido paró en seco, la soltó y le espetó con reproche:


			 -¿Se puede saber en qué estabas pensando?


			Rebeca no dijo nada. Intentar respirar ya era suficiente trabajo. La cabeza parecía que iba a explotarle del esfuerzo. Miró a su alrededor y reconoció la zona. Estaban en Gran Vía.


			-¿Cómo se te ocurre acercarte a esa criatura? -insistió en su reprimenda-. ¿Has sentido un pinchazo?


			Su voz era fuerte y autoritaria. En realidad, todo en él resultaba fuerte y autoritario. La forma en la que le hablaba era, en cierto modo, agresiva, como si la estuviera abofeteando. Le resultaba imposible pensar con claridad. Sus piernas se convirtieron en dos débiles bloques de gelatina. ¿Qué había sido aquello?


			-¿Me estás escuchando? -preguntó él de nuevo, mirándola inquisidor. Era tan invasor en sus preguntas que la bloqueaba.


			-No... ¿Qué? -consiguió decir. Movió la cabeza intentando centrarse-. Creo que no me ha pinchado. -Se llevó la otra mano a la frente. Se estaba mareando. La cara del desconocido se movía. ¿O era su cabeza?-. Voy a vomitar -dijo mientras sentía que la bilis se le subía por la garganta.


			Inconscientemente se dobló hacia un lado y vomitó, mientras sentía que toda la adrenalina de la carrera azotaba su cuerpo y desaparecía. El desconocido se colocó detrás de ella y la agarró con firmeza, mientras que con una mano cogía hábilmente su melena para que no se impregnara con el líquido. Tras aquel humillante momento, el silencio se impuso entre ambos. Rebeca se limpió con torpeza y levantó la vista con timidez. Lo miró por primera vez. Era un chico joven, quizás cercano a la treintena. Tenía una mandíbula marcada y masculina. Era alto y de anchos hombros. Sus ojos eran oscuros, al igual que su cabello corto. Tenía una barba descuidada que le daba un aspecto atractivo y algo rebelde, enmarcado por unos mechones negros que caían por su frente.


			-¿Estás bien? -preguntó. Había cambiado su tono autoritario. Parecía hacer un esfuerzo para no mostrarse hosco.


			-Sí -contestó avergonzada-. Estoy bien. 


			Él asintió y volvió a centrarse en el brazo.


			-Entonces ¿has sentido un pinchazo? -insistió y dirigió su mirada de nuevo al brazo.


			Ella pensó un segundo y rápidamente negó con la cabeza.


			-¿Un pinchazo? Creo que no -señaló recuperando la compostura mientras se frotaba la muñeca de forma mecánica-. ¿Por qué me lo preguntas? ¿Qué era eso?


			-Creo que un Súfano -contestó pasándose la mano por el pelo en un gesto automático-. Un básico extremo.


			Ella lo miraba desconcertada. De repente Adán se calló. Se dio cuenta de que estaba enfrente de una inconsciente. Había dado por sentado que no lo era. Estaba en una zona deprimida de la ciudad, sola y de noche. Los humanos solían estar a esas horas en sus casas. ¿Qué tipo de educación había recibido? Ese era uno de los pactos del Estado: inculcar a los niños, desde pequeños, el permanecer alejados de la oscuridad y allí estaba el ejemplo de la imperfección de la burbuja en la que vivían. Una joven sola, y al parecer incapaz de mantenerse a salvo, caminando en la noche madrileña por calles deprimidas. Estaba claro que no sabía nada.


			-No tienes ni idea, ¿verdad? -dijo mirándola con gran profundidad desde sus ojos negros.


			Rebeca se ruborizó. ¿A qué venía aquel comentario? Se sentía tonta e ignorante y no sabía ni siquiera por qué.


			 -No sé de qué me estás hablando.


			Adán guardó silencio y desvió la mirada. ¿Por qué dudaba? Sabía la respuesta: debía llevarla a la clínica. Ese era el protocolo de ayuda: Verificar si había sido contaminada con el ataque del básico extremo, evaluar las consecuencias y desarrollar un plan de futuro. Pero no podría llevarla a la clínica sin abrirle los ojos. Tenía que hablarle de la Involución y explicarle la doble moral de esa ciudad. El silencio de la noche se interpuso entre ambos como un muro. Adán se detuvo a observarla: guapa, joven y vestida con traje y tacones; debía llevar una buena vida; seguramente venía de trabajar. La única zona cercana donde había oficinas era en el Prado. Desde el Congreso a la plaza Mayor era zona sin reconstruir tras la Gran Guerra. ¿Por qué se había metido por allí? ¿Acaso no tenía nada dentro de aquella cabeza? Parecía muy vulnerable en aquel momento, pero contradictoriamente había algo desafiante dentro de aquellos enormes ojos verdes. Se puso nervioso y desvió la mirada. ¿Qué le pasaba? Abrió la boca para hablar y la cerró al momento. Aquella chica lo estaba intimidando. ¿Y si le daba una oportunidad? ¿Y si la dejaba vivir en la seguridad de su mundo irreal? Instintivamente se frotó con una mano su barba. Podía hacer una excepción... solo por una vez.


			-Olvídalo.


			-¿Qué?


			-Nada -dijo tajante-. ¿Vives por aquí?


			Rebeca se quedó muda. Había algo que él parecía saber, pero que no estaba dispuesto a compartir con ella. La profundidad de los ojos negros de Adán quería tragársela. Volvía a sentir dolor de cabeza y no quería vomitar otra vez. Se cogió el estómago con amargura. 


			-Tranquila -dijo el joven. El tacto no estaba entre sus virtudes-. Te acompañaré a casa.


			Rebeca lo miró mientras se frotaba la muñeca. Intentó tranquilizarse.


			-¿Sabes qué era eso?


			-Ni idea -mintió.


			-Pero dijiste...


			-Olvídalo, me confundí. No sé qué era, pero nada bueno, seguro. No hay que andar por la calle a estas horas en la Ciudad Vieja.


			-Ya lo sé. Perdí el último autobús.


			-Pues venga, yo te acompaño.


			-Gracias... -murmuró-. ¿Tú vives por aquí? -preguntó mirándolo con recelo. 


			Adán desvió la mirada y contestó:


			-Más al norte. Iba de camino a mi casa cuando os vi. ¿Dónde vives?


			-En Quevedo.


			Él levantó las cejas, sorprendido.


			-Pareces una chica del centro.


			-Pues ya ves que no.


			Caminaron un rato en silencio, hasta que ella lo rompió:


			-¿Lo habías visto antes?


			-No -volvió a mentir, dirigiendo su mirada hacia el frente.


			Ella arrugó el ceño frustrada. Era obvio que le estaba mintiendo. Había dicho algo y ahora negaba saber nada. Las luces volvieron a parpadear y, de repente, se apagaron en toda la calle.


			-No te preocupes, en Quevedo habrá luz. Es de las pocas zonas buenas para vivir fuera del Muro.


			Rebeca asintió.


			-Pero no deberías volver a venir por el viejo centro y Malasaña, si pierdes otra vez el autobús sube por la Castellana.


			-Procuraré no olvidarlo -dijo ella buscando sus ojos y se percató de que estos no solo eran oscuros sino huidizos. Parecía sentirse incómodo allí. Intuyó que ya habría perdido demasiado tiempo y estaría deseando irse-. Creo que puedo seguir sola.


			-No, no. Estamos llegando, te acompaño en un momento. -Sus frases eran taxativas. No dejaba opción.


			-De acuerdo.


			Mientras ella le daba vueltas a sus pensamientos caminando calle arriba, Adán la escoltaba sigiloso. Sus sentidos estaban atentos a cada susurro, a cada ruido, por pequeño que fuera. La noche tenía vida propia. La ciudad respiraba, estaba viva, y eso era algo que él sabía perfectamente. Ella simplemente era una inconsciente. Él, sin embargo, conocía qué ocultaba la noche. Especialmente Madrid era una ciudad complicada. Él se mantenía alerta. Siempre era la misma historia, la gente no sabía alejarse del peligro. Aquella chica había actuado como cualquier inconsciente. No podía enfadarse por su imprudencia. Al fin y al cabo, escapar a los Súfanos era complicado. Adán miró fugazmente a su alrededor, la noche prometía ser muy larga y ese no era el único básico extremo que andaba por allí.


			-¿Qué pasa? -preguntó ella, se había dado cuenta de su tensión mientras caminaban.


			Justo en ese momento, un par de coches cruzaron la calle.


			-Nada -contestó evasivo-. Estamos llegando.


			Una Madrid oscura y silenciosa los rodeaba. Al caer la noche las casas se cerraban, petrificándose bajo sus muros, echando persianas, corriendo cortinas y alejando a sus habitantes del mundo exterior. Cada casa se convertía en un silencioso mausoleo de imposible entrada; ni una ventana semiabierta, nada que pudiera dejar entrever el interior. Solo las zonas de marcha seguían abarrotadas a aquellas horas, las discotecas y restaurantes donde se vivía la bulliciosa vida nocturna de la ciudad, prácticamente todas ellas ubicadas dentro del Muro. Aquella no era una ciudad para pasear por la noche. La delincuencia era elevada. Se habían roto la moralidad y los sentimientos de ciudadanía. Nadie tenía ganas de cambiar las cosas. Los idealistas habían muerto o se habían escondido tras sus propios muros, cansados y resignados.


			-Hemos llegado -dijo ella abandonando sus pensamientos-. Es aquí, este es mi portal.


			-Muy bien -contestó mientras se paraba a su lado.


			Resultaba realmente alto e imponente allí en frente. A pesar de su preocupación había algo oscuro y frío en él. En todo caso, ahora le daba igual, la tensión vivida se había transformado en agotamiento que caía por su espalda como una pesada losa.


			-Ten cuidado si estás en la calle a estas horas, puede ser peligroso -dijo él con un marcado tono protector.


			-Sí, he captado el mensaje -comentó con una medio sonrisa. Antes de darse la vuelta añadió-: Por cierto, me llamo Rebeca.


			-Yo soy Adán.


			Ella sonrió levemente y añadió:


			-Gracias, Adán. Voy a entrar ya porque estoy agotada.


			Él se quedó muy serio, abrió la boca para decir algo, pero volvió a cerrarla y se limitó a asentir. Estaba impaciente. Ella introdujo la llave en la puerta y entró en el edificio. Él permaneció abajo hasta que en uno de los pisos se encendieron las luces y Rebeca apartó un poco una cortina para mirar a la calle. Adán le devolvió la mirada, acto seguido se dio la vuelta y se marchó. En cuanto salió de su ámbito de visión comenzó a correr. Mientras su carrera avanzaba, se introducía en las calles más oscuras y peligrosas de Madrid corriendo a gran velocidad. Hacía muchos años que no actuaba así, que no salvaba a contaminados en las calles, que no corría por Madrid dando rienda suelta a sus capacidades. De repente sintió como si volviera cinco años atrás. Rápido y seguro de sus pasos se subió a un banco. Impulsándose dio dos saltos y se perdió en la penumbra.


			***


			-¿Estás bien? -preguntó una voz a su lado.


			Rebeca alzó la vista. Era Miguel, uno de los jóvenes abogados del despacho. Estaba perfecto, como siempre, con su traje de marca y sus ojos azules. Era un joven moreno, alto y muy atractivo. Representaba fielmente todo lo que se podía esperar de un abogado a su edad: decisión, trabajo duro y ganas de comerse el mundo.


			-Sí, claro. ¿Por qué lo dices? -contestó ella moviendo de forma mecánica su mano sobre el conector de la computadora holográfica.


			-Llevas un buen rato con la mirada perdida. Pareces agobiada. Rebeca sonrió e intentó parecer despreocupada.


			-Estoy bien. No pasa nada.


			-¿Segura?


			-Claro -replicó desviando la mirada-. Dime, ¿qué tal va todo? ¿Tienes mucho trabajo?


			-La verdad es que estamos a tope -contestó él con su habitual sonrisa-. Se te echaba de menos por aquí.


			-Estuve ayer por la tarde.


			-Ya, pero yo tuve unas conferencias en el Palacio de Cristal.


			-Sí, ya me han contado -contestó haciendo una mueca-. Estás con las ponencias de exenciones fiscales.


			Miguel asintió. Ella rechazaba las exenciones, los únicos que se veían favorecidos eran los miembros de las capas altas de la sociedad madrileña. Las grandes fortunas. Muchas de ellas procedían precisamente de la corrupción y tráfico delictivo (armas, órganos, drogas). Madrid era un estado con un alto nivel de delincuencia y Miguel era un fiscalista a sueldo de las grandes fortunas. Esa era, sin lugar a dudas, una de las especializaciones más lucrativas, aunque si las cosas seguían como en los últimos años era una rama que se quedaría obsoleta. Los propios legisladores les harían el trabajo a los fiscalistas e incluso a los urbanistas. El Estado estaba legislando directamente para los intereses económicos de las empresas privadas.


			El joven se sentó en la mesa, apartó hacia un lado dos esferas holográficas de datos y se inclinó para decirle con voz baja:


			-A ver cuándo te dignas a quedar conmigo.


			Miguel era uno de esos chicos capaz de desarmarte con una sonrisa. Carismático y apuesto, un abogado brillante a sus veintinueve años, proyectado hacia una carrera imparable. Lo tenía todo, pero ella no estaba interesada, sabía que lo que le mantenía interesado era el juego.


			-Queda con María, ella se muere por ti -contestó con suavidad, echando un ojo a la nueva becaria, quien los observaba con curiosidad y cierta timidez desde su mesa.


			-¿Por qué me castigas? -replicó poniendo una mirada inocente, poco creíble en él.


			-Lo siento, pero se me hace tarde -sentenció observando como él trataba de buscar una excusa con la que retenerla. Antes de que dijera algo más se dirigió hacia el pasillo y añadió-: Me tengo que ir. ¡Hablamos! 


			Rebeca no pudo evitar esbozar una sonrisa. Estaba bien un poco de cotidianidad para olvidarse de la extraña noche que había vivido el día anterior. Miguel siempre le hacía sonreír, era un mujeriego, pero le hacía sonreír.


			Estaba a punto de salir por la puerta cuando su jefe la interceptó:


			-Rebeca, ¿puedes venir a mi despacho?


			-¿No podemos dejarlo para mañana? -preguntó agobiada mirando la hora en un antiguo reloj de agujas que adornaba la pared principal de la recepción.


			Carlos Rey le dirigió una gélida mirada y supo que no tenía alternativa. Lo siguió con pereza a su despacho. El día en que había decidido estudiar Derecho no tenía los pies en la tierra. Una vez dentro, Rey la abordó directamente:


			-Necesito que mañana repases tu informe jurídico para defender el proyecto de la central. Hay que ajustar el tema de los niveles contaminantes antes de que llegue a la Alcaldía.


			-¡Querrás decir antes de que llegue a mi mesa en la Alcaldía!


			-Exacto. -Sonrió. Sabía que tener trabajando a la legisladora en su despacho tenía que beneficiarle. Sin embargo, parecía que Rebeca era todavía demasiado joven para dejar atrás sus absurdas objeciones legales. Él no iba a permitir que la moralidad de una cría fuera un impedimento-. Ajusta el tema de los niveles contaminantes -insistió.


			-¿Ajustar? -dijo con ironía. Sabía perfectamente bien a qué se refería. Se preguntaba cuánto dinero recibían el concejal y el Delegado de Contaminación por permitir instalar aquella central de energía uránica tan cerca de la ciudad-. No sé qué quieres decir con ajustar. Según la ley vigente no es posible ubicar la central uránico-térmica ahí. En el informe lo explico detalladamente. ¡No es segura para la población! -contestó de mala gana. Tenía que morderse la lengua con su jefe, pero le encantaría contestarle que si quería cometer un delito se lo dijera claramente. Ella había decidido trabajar en un despacho privado para apartarse un poco de la corrupción del Ayuntamiento, no para allanarles el camino.


			-Te estoy diciendo que mañana repases el informe.


			-No olvides que soy legisladora, no solo abogada.


			-Precisamente por eso, porque eres legisladora. ¿Prefieres que hable contigo el Alcalde?


			Rebeca abrió la boca y la cerró al instante. Le daba repulsión ver cómo funcionaba todo en aquella ciudad. Normalmente los temas gordos no pasaban por sus manos y podía mantenerse al margen de la corrupción. Como abogada su trabajo era documental, básicamente elaboraba informes jurídicos. Como legisladora creaba leyes y fiscalizaba proyectos para aprobar o rechazar su viabilidad, prácticamente todos relacionados con Urbanismo, Medioambiente e Infraestructuras públicas. Su área de trabajo no era excesivamente dura, ya que la corrupción solía ocurrir en instancias superiores.


			No obstante, ahora mismo se sentía entre la espada y la pared. Trabajar en el sector público y privado se estaba volviendo en su contra. Estaba metida hasta el cuello en la defensa jurídica de la construcción de la central, que llevaba a cabo el despacho de Carlos Rey. Era un tema de gran trascendencia y, si no querían que todo se ralentizara, debían de tener todos los informes burocráticos positivos para que el proyecto no se quedara atrancado. Es decir, que ella misma debía de sancionar favorablemente en la Alcaldía los informes que había preparado en el despacho de Carlos Rey. Estaba claro que habían elegido ese despacho para trabajar como externos del Ayuntamiento en este asunto en gran parte porque Rebeca, legisladora del Estado de Madrid, trabajaba en él. Era la bisagra perfecta que uniría la gestión burocrática y la jurídica.


			-Lo siento, señor, pero mi informe es bastante ilustrativo de la situación.


			-Creo que no está bien enfocado. -Carlos Rey tenía una voluntad demasiado fuerte para dejarse amedrentar por una niña-. Los eslovacos harán una gran inversión en Madrid, no lo olvides. Prácticamente no tenemos relaciones internacionales. Esta es una oportunidad única para el estado. Estoy seguro de que encontrarás la manera de encuadrar las necesidades del cliente -añadió con cierto cinismo.


			-No veo cómo.


			-Rebeca, haz lo que te estoy diciendo. Tus opiniones no le importan a nadie. Te recuerdo que, si no dejas alternativa, nos acogeremos a la facultad de disentir.


			Ella lo miró y apretó los labios. La facultad de disentir era una maniobra política mediante la cual podía obviarse la aplicación de las leyes en aquellos casos en los que beneficiaba económicamente al estado. Era una práctica censurable y muy dudosa. Deseaba espetarle en la cara que estaba loco. ¿Cómo demonios creía que se podría instalar una central uránica-térmica tan cerca de Madrid? Las consecuencias para la población podrían ser desastrosas. Todavía había una gran parte de la ciudad sin reconstruir tras la Gran Guerra.


			-Señor, el informe doctrinal de Alejandro de Quevedo y Francisco Uría López ya planteaba estos mismos inconvenientes hace tres años. No ha cambiado nada desde entonces.


			La primera vez que se había planteado la posibilidad de instalar la central, los referidos doctores habían elaborado un estudio exhaustivo sobre la contaminación y peligro para la población.


			-Creo -añadió desafiante- que el desastre acaecido en Berlín el año pasado es más convincente que cualquier estudio.


			-¡Eso fue un absurdo accidente!


			-Además -siguió envalentonada-, las redes hidráulicas naturales de todo el subsuelo de Madrid hacen inviable no solo instalar aquí la central, sino en todo el Estado.


			-¿Me estás hablando de las opiniones de dos delincuentes? Su jefe era implacable.


			-Disculpe señor, pero no son delincuentes.


			Carlos estaba furioso y comenzaba a perder la paciencia con ella:


			-Rebeca, espero no tener que recordarte lo que le pasa a los que apoyan o enaltecen a los criminales -dijo bajando la voz, no quería que el resto de los abogados lo escucharan. Al fin y al cabo, sabía que ella tenía razón, aunque le daban igual sus prejuicios y sus opiniones-. Espero que perfiles el informe en el sentido que te he indicado. ¿Me he explicado bien?


			Se sostuvieron la mirada desafiantes. Ambos estaban indignados, pero ella no era nadie a su lado: un titán jurídico de los más peligrosos de Madrid. Allí estaba otro maravilloso ejemplo de lo que podía hacer el dinero: Evaristo Pazos untaba a su jefe para lograr que Ayuntamiento diera el visto bueno a las fantasías urbanísticas de un especulador sin escrúpulos. Pazos era el magnate madrileño que había localizado a los inversores eslovacos. A su vez, Carlos Rey la presionaba a ella para que consiguiera milagros jurídicos. Esto, unido a una buena suma de dinero, conseguiría el prodigio de la instalación de la central en las afueras de la ciudad. Rebeca no tenía escapatoria. Era una marioneta en manos de los peces gordos. Abogada y legisladora, utilizada para ayudar a cometer una aberración urbanística.


			-El lunes a primera hora lo tendrás -contestó al fin, vencida.


			-Muy bien -sentenció su jefe aligerando el gesto. 


			Rebeca entró en el ascensor. Era insultante tener que ceder a presiones como aquella. Sin embargo, si te oponías a los delirios de grandeza de gente como el Sr. Pazos podías acabar en la cárcel. Era muy fácil colgarte cualquier estúpido delito contra el Estado. Eso es lo que le había pasado a Quevedo y Uría López. Era extremadamente sencillo para alguien con poder imputar un delito.


			Rebeca se fue del despacho descorazonada. Se sentía como si una apisonadora la hubiera aplastado y había vuelto a perder el autobús. Comenzó a caminar sin dejar de pensar en el trabajo. Sin embargo, en cuanto avanzó un par de calles se olvidó del despacho y comenzó a sentir miedo, al fin y al cabo, el día anterior había sido atacada. Esta vez decidió ir por amplias avenidas bien transitadas y no adentrarse en el antiguo centro. Caminaba sin poder evitar mirar atrás a cada rato. Tan solo sentía el ruido de sus pasos. Tenía ganas de llegar a casa rápido y esconderse del exterior en su propia jaula. Llegó a su portal justo cuando ya era noche cerrada.


			-¡Veo que no me has hecho ningún caso! -dijo una voz pausada hablando a su espalda.


			Le costó unos segundos reconocer aquella voz, pero pronto supo quién era su dueño. Se giró rápidamente y vio a Adán. Allí estaba: apuesto y con aquella desconcertante mirada cincelada entre lo oscuro y lo sereno. Todo en él transmitía armonía y fortaleza. Una parte de ella se alegró al volver a verlo, pero a la vez algo le hacía permanecer cautelosa. ¿Por qué estaba allí otra vez?


			-¿Qué haces aquí? -preguntó desconcertada.


			-Vaya, no eres muy amable con las personas que te ayudan.


			-¿Me estas siguiendo? -replicó mirándolo con recelo.


			Adán se quedó perplejo por su recibimiento. Rebeca estaba alerta después del ataque sufrido y no estaba dispuesta a confiar en nadie, por lo que si él quería tranquilizarla tendría que explicarle con claridad por qué estaba allí. Sin embargo, estaba decidido a no ser sincero solo por un motivo: quería que tuviera una oportunidad. No la llevaría a la clínica ni utilizaría el protocolo, pero tampoco podía desvincularse sin asegurarse de que estaba bien.


			-He venido a ver cómo estás -dijo con suavidad dando un paso hacia ella.


			-Pues estoy bien.


			-Ayer... -comenzó poco seguro. Buscaba las palabras que le ayudaran a hacerla entender por qué estaba allí sin contarte la verdad. Ella lo miraba expectante. Decidió hablar con sencillez-. Ayer no fui sincero contigo. Lo que te atacó no era una persona común.


			-¿Qué quieres decir? -preguntó ella sin entender.


			-Era un ser mutado genéticamente, por eso tenía ese aspecto. El motivo por el que te alejé de él de forma tan brusca es porque es muy contaminante y normalmente no actúan solos, por lo que es muy probable que hubiera algún otro por allí.


			-¿Cómo sabes todo eso?


			-Eso es lo de menos.


			-Pero...


			-He venido para asegurarme de que estás bien. Déjame ver tu muñeca. -No lo pidió, ni lo sugirió. Era imperativo, tal y como le había hablado el día anterior.


			Le sostuvo la mirada desafiante. No quería que le hablara así. Intentó tranquilizarse. Quizás simplemente había venido por ser amable. Le resultaba difícil tratar con él. Alargó con reservas el brazo. Adán examinó el interior y el exterior de su antebrazo, y deslizó un dedo desde el interior del codo hasta la palma de la mano.


			-¿Has sentido dolor? -preguntó-. ¿Se ha formado algún bulto a lo largo del día en el brazo?


			 Rebeca se asustó.


			-No he notado nada.


			-¿Algún cambio de color en la piel?


			-No -volvió a decir-. ¿Qué pasa?


			-Debes estar atenta por si se manifiesta algún síntoma en las siguientes horas.


			-¿Por qué no me contaste todo esto ayer?


			-Porque no hubiera servido de nada. En las contaminaciones no agresivas se tardan horas e incluso días en mostrarse los síntomas.


			-¿Contaminación no agresiva? -preguntó comenzando a agobiarse. No entendía nada- ¿Quieres decir si me hubiera herido? ¿Qué habría pasado entonces?


			-Preferirás no saberlo.


			-¿Esa te parece una respuesta? -replicó enfadada.


			-¡Es la mejor que puedo darte, créeme! -dijo con sinceridad. Ella lo miraba con desconfianza-. Mira, he venido para asegurarme de que estás bien.


			-Está bien. ¿Qué puede pasar si estoy contaminada? -preguntó tratando de centrarse en su problema.


			Adán se encogió de hombros. Realmente le gustaría darle una respuesta, una respuesta satisfactoria, pero no la tenía. No había respuestas satisfactorias.


			-Si estás contaminada, el resultado de dicha contaminación es impredecible. No hay opciones preventivas. La decisión de cómo actuar hay que tomarla una vez desarrollada la contaminación. La infección por contacto es una posibilidad muy remota.


			-¿Por qué no me lo dijiste ayer? -bramó furiosa.


			-No te lo dije porque no quería asustarte.


			-Y qué te parece ahora un poco de sinceridad. ¿Qué era eso que me atacó anoche y cómo sabes tanto de él?


			-No estoy aquí para hablar de lo que yo sé. Estoy aquí por ti.


			Rebeca se sentía agotada. Hablar con él era imposible. Se dio la vuelta furiosa y se dirigió a su portal. No quería seguir hablando.


			-¡No te conozco de nada! -dijo mientras buscaba las llaves en su bolso.


			-Espera.


			-Aléjate de mí -replicó.


			-¡Escúchame! -la increpó agarrándola de un brazo-. Lo único que debe importarte es estar bien.


			Rebeca se dio la vuelta enojada y de un tirón se libró de su mano.


			-¿Eso es lo único que debe importarme? Muy bien, pues dime: ¿Qué me va a pasar?


			Adán se sentía un villano. Era extremadamente difícil ayudarla sin contarle la verdad.


			-Si no has notado nada, ningún cambio ni alteración en tu cuerpo, casi con seguridad todo irá bien. Solo quedan unas horas de peligro. Simplemente hay que vigilar la evolución de tu cuerpo.


			-¿Cómo sabes tanto de ese ser?


			Adán volvió a mirarla en silencio. Otra vez lo mismo, se encontraba un muro a cada pregunta que formulaba. Él no estaba dispuesto a darle nada.


			-¿Cómo quieres que confíe en ti? -Sus ojos brillaban sosteniendo las lágrimas. Su orgullo estaba por encima de que un desconocido la viera llorar-. No te conozco de nada. ¡Quieres que confíe en ti, pero tú no confías en mí!


			-Yo no confío en nadie -dijo él, y su voz sonó helada.


			Rebeca le dio la espalda y metió la llave en la cerradura del portal. Antes de que pudiera abrir la puerta Adán la cerró desde su espalda, colocando una mano por encima su hombro. Rebeca no se movió, el corazón le latía a mil por hora. No sabía si podía confiar en él o si era peligroso. En todo caso, su cercanía en aquel momento le parecía demasiado íntima. Sentía su respiración por detrás de la cabeza.


			-Yo no confío en nadie... -repitió nuevamente. Esta vez el tono de su voz era completamente distinto, hablaba bajo y cercano-. Pero tú... puedes confiar en mí.


			Rebeca se giró hacia él y lo notó muy cerca. Tenía miedo a que sus ojos la delataran, se le habían ruborizado las mejillas. Hizo un gesto para volverse del todo, a lo que Adán respondió dando un paso atrás, que rompió aquella intimidad que se había formado entre ellos. Ella levantó lentamente la mirada y ambos se encontraron. Rebeca tuvo que tomar una decisión: él era un bloque de hielo y no iba a darle respuestas; podía irse o confiar en él.


			-Está bien. -Tragó saliva-. ¿Vas a ayudarme? ¿Qué tengo que hacer?


			Él guardó silencio un momento. Parecía pensativo, como si estuviera sopesando una posibilidad. Si quería proteger su mundo, había otras alternativas antes de llevarla a la clínica.


			-Hay una sustancia líquida -indicó- que delataría si estás o no contaminada.


			-¿Dónde puedo conseguirla?


			-En el mercado negro. Pero moverse en ese mundo es muy peligroso.


			-Pero tú sí sabes cómo conseguirla, ¿no? -preguntó con sus enormes ojos verdes expectantes.


			Él miró al cielo con preocupación. Ya era completamente de noche. Quizás el Maestro podría ayudarlo como años atrás. Era la única alternativa si no quería llevarla a la clínica.


			-Hay un lugar en la Ciudad China -murmuró-. Es posible que allí nos ayuden.


			La Ciudad China, el barrio chino de Madrid, era un lugar inhóspito para los occidentales, pero Rebeca decidió que con él estaría segura.


			-¿Vamos? -preguntó impaciente.


			Adán vaciló. Quería ayudarla, pero no sabía hasta qué punto aquello sería bueno para él. Actuaba de un modo completamente ajeno a su naturaleza, se estaba involucrando de un modo personal sin seguir el protocolo.


			-Está bien, vamos.


			Cruzaron la calle, Adán se montó en su antigua moto eléctrica y arrancó. Ella se quedó parada un segundo, los vehículos privados eran algo completamente residual, solo conocía los que utilizaba el cuerpo militar. Prácticamente no había vehículos privados en Madrid, solo tenían potestad para comprarlos aquellas personas que tuvieran un determinado poder adquisitivo, por lo que la gente normal viajaba en autobuses eléctricos por la Ciudad Vieja o en cibertranvías por Majadahonda. Él le entregó el casco y la arrancó de sus pensamientos. Se lo colocó y salieron de allí en cuestión de segundos.


			Rebeca se agarró a Adán con fuerza. Sentía su amplia espalda bajo la cazadora de cuero. Tenía un aroma muy particular. Aspiró profundamente y sintió que sí podía confiar en él. La moto corría veloz cruzando las calles de Madrid. El cielo se cerró encapotado en lo que parecía iba a ser una tormenta de finales de verano. Mientras avanzaban por la Ciudad Vieja, Rebeca sentía que Madrid tenía vida propia. Bajaron las calles de Fuencarral y Montera, y desembocaron en la desoladora Puerta del Sol. Entre los abandonados edificios crecía una vegetación decidida a comerse inmisericorde los vestigios de un mundo pasado.


			Siguieron hacia el sur de Madrid, cruzando La Latina a gran velocidad. Aquella zona estaba arruinada y abandonada desde la Gran Guerra. Por el día podía tener algo de vida, pero al caer la noche parecía no haber un solo habitante en kilómetros en el sur de la Ciudad Vieja. Sin embargo, Rebeca se estremeció, sentía que cada esquina escondía algo oculto y tenebroso. Allí no había hologramas publicitarios y las restricciones eléctricas eran acusadas. La velocidad heló su cuerpo y el miedo su mente. Cerró los ojos y hundió su cara en la cazadora mientras cruzaban por uno de los puentes del río Manzanares, camino de Usera, el barrio chino que constituía prácticamente una ciudad dentro de los últimos límites de Madrid. Él sintió su calor en la espalda y pensó que quizás no podría desandar los pasos que estaba caminado. Hacía mucho tiempo que no se preocupaba así por alguien y sabía que, precisamente por eso, ella no era buena para él. Lo estaba desestabilizando. Había necesitado años de entrenamiento para poder controlarse. ¿Por qué dejar ahora que todo aquel esfuerzo se evaporara?


		




		

			2


			-Hemos llegado -dijo Adán tras aparcar en una calle sinuosa y empinada-. Este no es un barrio seguro. No te apartes de mí.


			-No pensaba hacerlo -contestó caminando muy cerca de él.


			Adán agudizó sus sentidos para apreciar cualquier sonido por imperceptible que este fuese.


			La Ciudad China, que abarcaba todo el sur de Madrid, era el último vestigio de cómo Oriente había logrado colonizar casi por completo a Occidente. Prácticamente la mitad del barrio había desaparecido bajo las bombas, proyectiles, explosivos y demás artefactos utilizados en la Gran Guerra. Había que viajar más de doscientos años atrás para tener una certeza de cómo era el paisaje entonces. En el año 2100, tras casi cien años de colonización comercial de China, Estados Norteamericanos inició una guerra contra el gigante asiático por el control del comercio y la economía: la Gran Guerra Mundial, llamada La Breve. Duró únicamente un mes y todavía se la recordara por la enormidad de sus consecuencias.


			La destrucción llegó tan lejos en un periodo tan corto de tiempo a nivel mundial, que rápidamente se declaró el alto el fuego. Se prohibieron las telecomunicaciones entre estados y desapareció la cooperación internacional. Se cerró Internet y todas las plataformas telemáticas de conocimiento, así como las redes sociales virtuales. La política se convirtió en una arma al servicio de los intereses gobernantes. Dos siglos después, la gente seguía recelando de los orientales. La Ciudad China era el único espacio de Madrid donde había negocios de población oriental, a pesar de que casi todos ellos eran madrileños desde hacía varias generaciones. 
Sus padres y sus abuelos también eran madrileños y así hasta seis o siete generaciones, pero para los occidentales ellos eran el motivo de la gran destrucción que asolaba la mitad del estado. Eran chinos, siempre serían chinos, y solo por ello eran objeto de odio.


			Rebeca observaba incrédula a su alrededor. Nunca había estado allí y sabía que no era bien recibida, como tampoco lo eran ellos en el centro de la ciudad, en Majadahonda. Las farolas y los hologramas publicitarios del barrio chino no dejaban lugar a dudas del lugar en el que se encontraban. Farolillos de colores cruzaban las calles de un lado a otro. Todo estaba lleno de luz, pero no había habitantes en la calles. Los pasos de ambos resonaban sobre el suelo como único sonido de aquellas calles sin movimiento. Ella meditó sobre si la Ciudad China también se debía considerar Ciudad Vieja y concluyó que sí. Todo lo que se encontraba fuera de los muros del Perímetro Rojo era Ciudad Vieja, y si estaba fuera del deslinde político de la ciudad entonces ya era periferia, zonas pobres pertenecientes al Estado. El barrio chino estaba fuera del Perímetro Rojo, pero dentro del deslinde, por lo que era Ciudad Vieja.


			-Hemos llegado -dijo Adán, señalando unas estrechas escaleras de madera, viejas y carcomidas.


			Subieron rápidamente y llegaron a una puerta. Adán llamó dando un par de toques suaves. Desde lo alto de la escalera Rebeca observó las luces de colores de la mitad del barrio y la oscuridad que engullía la otra mitad, era un ejemplo a pequeña escala de lo que ocurría en Madrid con las restricciones. El paisaje de colores y letreros chinos por todas las calles cercanas no daban ni una pista de cómo había sido ese sitio antes de la colonización oriental. De repente se abrió una pequeña rejilla, arrancando a Rebeca de sus pensamientos. Dos oscuros ojos preguntaron:


			-¿Quién llama? -La voz era cortante.


			-Necesito ver al Maestro -respondió Adán sigiloso. Quería entrar cuanto antes, percibía la presencia de básicos extremos a sus espaldas-. Es importante.


			Los ojos se agudizaron al otro lado de la rejilla.


			-¿Quién pregunta? -Adán no contestó-. ¿Quién pregunta? -insistió molesta la mujer.


			-Dile que está aquí… -Paró un segundo y miró de reojo a Rebeca. No quería responder delante de ella, pero no había opción, tenían que entrar rápido, sentía a criaturas cerca, muy cerca-. Xabiamonus -dijo finalmente.


			En cuestión de segundos se abrieron las puertas y ambos entraron rápidamente. Una vez dentro, Rebeca miró a su alrededor con dificultad. Le costaba acostumbrarse a la iluminación de aquella casa, en la que se mezclaban luces rojizas y blancas que creaban sombras sobre muebles occidentales y orientales en una sobreexcedida decoración.


			Los ojos oscuros de la rendija pertenecían a una mujer oriental de mediana edad, muy baja y malhumorada. Ella los condujo con rápida inquietud hasta una pequeña estancia y acto seguido cerró la puerta. Aquella habitación parecía realmente estrecha. Estaba rebosante de cofres, tapices, muebles antiguos y un pesado olor a hierbas aromáticas e incienso. Pero lo que más sorprendió a Rebeca es que había múltiples aparatos antiguos cuadrados y de plástico, algunos con lo que parecía ser un cristal de mayor o menor medida en su parte frontal. Adán se fijó en cómo los miraba y entendió su curiosidad.


			-Son televisiones y radios analógicas de finales del siglo XX.


			-¡Vaya! ¿Y funcionan?


			-Creo que la mayoría los tiene restaurados. Otros los utiliza para repuestos. No creo que consiga que funcionen todas esas antiguallas de hace trescientos años -señaló pensativo.


			La puerta se abrió y la mujer hizo un gesto para que la siguieran a otra estancia. En esta segunda habitación los esperaba un anciano oriental. Era difícil concretar a que país pertenecía, porque sus rasgos eran un tanto ambiguos. Vestía amplios pantalones de tela negros y una camisa blanca del mismo estilo. Tenía el cabello y la barba largos y blancos. Su aspecto era sencillo, pero había algo en su porte que lo hacía parecer distinguido. Esta habitación era más austera, pero tenía un olor peculiar, una mezcla de ungüentos y pociones. Comenzó a sentirse mareada. Esto, unido a la tenue luz de aquel extraño lugar, la llevaba a un estado de aturdimiento mayor. Al fondo había una segunda puerta entreabierta sumida en la oscuridad, se intuía algo o alguien al otro lado de la misma. Rebeca agudizó su mirada y se encontró con unos ojos azul celeste rasgados y una larga melena negra. Cuando el oriental abrió la boca para hablar aquel cuerpo en la oscuridad se movió y desapareció sin que nadie, salvo ella, se diera cuenta de su presencia.


			-Xabiamonus, hace mucho tiempo que no pisabas mi casa -dijo el hombre mirándolo con detenimiento-. ¡No debiste haber venido! -sentenció con voz implacable.


			-Lo sé. -Adán se mostró incomodo ante el recibimiento, bajó la cabeza en señal de respeto y volvió a levantarla para decir-: No habría venido si no me hubieran obligado las circunstancias. -Cogió la muñeca de Rebeca y la encaminó hacia una camilla que había en un lado de la habitación, acercando la mano a una lámpara añadió-. Necesito que la ayude, un extremo la atacó ayer por la noche, creo que era un Súfano. Casi han pasado las primeras veinticuatro horas…


			-¿Y la has traído a mi casa? -preguntó con severidad-. 
¿Por qué?


			Él se quedó muy serio. Rebeca los miró sin entender. Parecían hablar entre líneas.


			-Por favor, Maestro. ¡Ayúdela! Ella no sabe nada. Es una 
INCONSCIENTE.


			Adán utilizó una palabra que para Rebeca no decía nada, pero para el oriental lo explicaba todo. La población de inconscientes solo tenía una conciencia parcial del mundo en el que vivían, conocían lo que el gobierno permitía, mientras que aquellos que tenían los ojos abiertos estaban al tanto de la realidad del mundo hipócrita que los rodeaba.


			Rebeca estaba asustada y contenía la respiración, no entendía nada. Dirigió su mirada a Adán y ambos se encontraron. Ella se quedó paralizada. «¿Los ojos de Adán eran más claros? Ya no parecían negros sino castaños. ¿Habían cambiado de color? ¿O era aquel olor que la aturdía?».


			El anciano la tomó de las manos y la apartó de él. La ayudó a tumbarse sobre la camilla. Acto seguido, subió la manga de la camisa dejando desnudo su brazo. Le untó un aceite y comenzó a frotar con fuerza. Se quedó adormecida por el fuerte olor dulzón de aquellos aceites que la transportaban a un lugar relajado y lejano. Justo antes de dormirse pudo escuchar la profunda voz de Adán:


			-Ya no hay vuelta atrás. ¿Verdad?


			***


			Rebeca abrió lentamente los ojos. Un destello de luz que entraba por una ventana cercana la deslumbró, por lo que volvió a cerrarlos con rapidez. Tenía sensación de pesadez. Los abrió de nuevo, pero no era capaz de mantenerlos así mucho tiempo. Estaba tendida en una cama. Intentó incorporarse… No podía, su cuerpo pesaba como si fuera de plomo y la cabeza le daba vueltas. Tan solo alcanzaba a ver lo que la rodeaba a escasos metros: retales de luz envolvente y algo blanco que la cubría. Le dolía la cabeza. Un débil pero constante zumbido parecía envolver por completo su mente. Quería hablar, pero una gran debilidad la dominaba. Se quedó otra vez dormida, sintiendo como los rayos de sol que entraban calentaban su cuerpo. Era como si estuviera en un invernadero, cálido y húmedo, con el lejano canto de los pájaros en su exterior. ¿Dónde estaba? Se dejó transportar por un pesado sueño.


			Adán giró el pomo de la puerta con sigilo, no quería despertarla. Entró en la habitación y se sentó en un sillón cerca de la cama. Estaba sumida en un profundo sueño, parecía tan ajena a todo lo que estaba pasando que se sintió desesperado. Deseaba protegerla, no podía evitarlo, a pesar de que esta situación le hacía vulnerable y de que tenerla cerca le perjudicaba. Él nunca permitía que nada lo desestabilizara, pero ahora sentía que todo su entrenamiento se evaporaba. Bajó la mirada y apoyó su cabeza entre ambas manos. ¿Qué estaba haciendo? Levantó de nuevo la cabeza y la observó. Lamentó la palidez que mostraba su piel.


			***


			-¿Qué haces, Olga? -preguntó Ángel acercándose al ama de llaves.


			-Lavo la ropa de la señorita.


			Ángel cogió una manzana del frutero, se apartó el pelo hacia atrás, y le dio un mordisco.


			-¿La señorita? ¿Qué señorita?


			-La invitada del señor Adán.


			-¿Adán ha traído una chica? -Ángel esbozó una sonrisa. ¿Era eso posible? ¿Adán se había traído un ligue? ¡Ya era hora!


			El ama de llaves tenía un carácter seco y frío, demasiado en ocasiones, no se mostraba afectiva y mucho menos entraba en chismes. Ángel lo sabía de sobra, pero aun así estaba dispuesto a tentar a la suerte.


			-Dime, Olga, ¿y ha habido una tórrida noche de amor?


			Olga le dirigió una gélida mirada gris, atravesándolo con sus fríos ojos finlandeses.


			-Tendrá usted que preguntárselo al señor o directamente a su invitada. La señorita está alojada en la habitación blanca -dijo estirando la camisa recién sacada de la lavadora. No pensaba decir más, pero, a pesar de su habitual discreción, no pudo evitar añadir-: Aunque no creo que hubiera mucha pasión con ella inconsciente.


			-¿Cómo? -Se le borró de inmediato la sonrisa de la cara.


			-Llegaron de madrugada y la joven no estaba consciente. Yo lo ayudé a instalarla en la habitación. Ya sabe que no soy cotilla señor, así que, si quiere saber más, pregúntele a su hermano.


			En ese momento entró Félix en la cocina.


			-¡Ángel, tienes que venir! -dijo apurado-. Hay una avanzadilla en el bosque, hacia el norte, por el sendero del rastrojo.


			Ángel se tensó de inmediato y dejó la manzana sobre la mesa.


			-¿Es el mismo grupo? -preguntó saliendo de la casa hacia las motocicletas de montaña.


			-Sí.


			-¿Cuántos has visto?


			-He contado seis.


			-No lo entiendo. Están organizados en... ¿¡en una manada!?


			-Creo que sí -dijo el joven.


			-No sé cómo lo han hecho -comentó sin dar crédito-. ¿Pero son los mismos? ¿Estás seguro?


			-Sí, sí, estoy seguro. Reconocí a dos. Son extremos. Apenas llevan vestidos unos harapos.


			-¿A qué distancia están?


			-A tres kilómetros por el noroeste, cerca de las cuevas. Creo que se están quedando allí.


			-¡Claro! ¿Cómo no lo pensamos? Es muy raro que estén por aquí. No sé de qué se están alimentando.


			-Yo no quiero ni saberlo -replicó Félix haciendo una mueca de desagrado-. Pero no podemos tenerlos tan cerca de la casa.


			Ángel se subió a su moto. Félix lo miró y dijo:


			-Ya sabes qué tenemos que hacer...


			La cristalina mirada de Ángel se oscureció. Daba igual lo apartados que estuvieran de todo, el trabajo que realizaban en la clínica o los cientos de criaturas y contaminados a los que ayudaban. Con los básicos extremos no podían hacer nada, eran criaturas incapaces de razonar. Su intelecto estaba mermado. Al final la realidad se imponía. Arrancaron y se alejaron de la casa rápidamente. Llegaron a la zona indicada unos minutos después. Dejaron las motos para no hacer ruido. Estaban en una parte bastante escabrosa, la montaña se empinaba hacia las cuevas, pero estaban bien entrenados, por lo que se movían con facilidad entre los árboles y los peñascos. Félix guio a Ángel, y por fin los vieron.


			-Están ahí abajo.


			-Sí, puedo verlos.


			Desde los árboles podían observar al grupo. Sin duda eran básicos extremos. Su nivel de Involución era muy alto. No interactuaban entre ellos, salvo por pequeños gestos. Se movían solo por instinto para cubrir sus necesidades.


			-Hay cuatro hombres y dos mujeres. Si tienen relaciones sexuales entre ellos engendrarán nuevas criaturas.


			-Serán genéticas inviables -señaló Ángel muy serio-. Bebés extremos -añadió pensativo-. Quizás podrían vivir unos años.


			-¡Serán monstruos! -sentenció Félix con frialdad.


			-No hables así -le censuró Ángel-. Ellos no tienen la culpa.


			El joven apretó los dientes. Sabía que Ángel tenía razón, pero él todavía recordaba el infierno que había pasado a manos de dos extremos unos años antes. No lo olvidaría nunca.


			-No sé cómo han llegado hasta aquí -señaló intentando apartar a sus propios demonios.


			-Yo tampoco me lo explico. -Ángel los observaba preocupado. Pronto sería mediodía-. En breve buscarán comida.


			-Están demasiado cerca. Si salen de caza se aproximarán mucho a la casa -dijo Félix con frialdad, aunque a pesar de su decisión y energía tenía un pequeño temblor en la voz.


			Ángel observó a su joven empleado. Apenas llevaba tres años con ellos y ya estaba completamente centrado, no quedaba nada del chico de trece años asustado que habían acogido.


			Ángel respiró hondo. Su mirada era fría como el acero. Observó a los extremos. Si los cogía la policía los mataría o, peor, se los llevarían para experimentar. Los extremos no podían vivir en sociedad, motivo por el que tampoco podían ayudarles en la clínica.


			No había futuro para los básicos extremos en la sociedad. Sin embargo, parecía que el futuro involucionaba hacia los extremos, era un círculo vicioso.


			-Habrá que enterrar los cuerpos -dijo Ángel con determinación. Recogió su largo cabello rubio hacia atrás.


			Félix cogió el arma que tenía escondida en la cintura del pantalón, estaba decidido.


			Ángel se la quitó de las manos, era demasiado joven.


			-¡Dame eso!


			***


			Pasaron horas antes de que Rebeca volviera a despertarse, desubicada e incapaz de reconocer en dónde se encontraba. El dolor de cabeza había remitido y ya no sentía tanta debilidad. Se incorporó en la cama. ¿Dónde estaba? Miró a su alrededor y no reconoció nada. Se encontraba en una amplia habitación con decoración imperial, cuyo silencio hacía que su propia respiración le resultara ruidosa. Una de las paredes estaba cubierta por ventanales que ocupaban casi todo el espacio, por allí entraba aquella claridad. Se levantó un poco aturdida y se dio cuenta de que no tenía puesta su ropa sino un camisón de algodón. Miró a su alrededor intentando situarse, lo último que recordaba era a aquel extraño oriental. Al momento apareció Adán en el umbral de la puerta. Sus ojos y cabellos parecían más claros, por lo que dio un paso atrás desconfiada.


			-¿Dónde estoy?


			-En mi casa -contestó él sin acercarse-. Después de la limpieza te subió la fiebre.¿Te acuerdas de algo?


			Rebeca sí se acordaba del Maestro, aunque vagamente recordaba algo de lo que había pasado. Imágenes distorsionadas comenzaron a agolparse en su mente: el aroma dulzón, inyecciones y finalmente unas correas sujetándola. Miró rápidamente a sus muñecas y encontró las marcas que estas habían dejado.


			-¡Me atasteis! -exclamó con rabia. Él asintió.


			-Fue necesario. Al principio te dormiste, pero cuando empezaste a alterarte tuvimos que retenerte… -Adán recordó cómo gritaba y pataleaba completamente fuera de sí-. ¿Te acuerdas de algo?


			-Vagamente. Solo retazos, como en un sueño.


			-Pasaste horas con fiebres altas, delirando y temblando.


			Ella lo miró con ojos incrédulos.


			-¿Horas?


			Él se limitó a asentir.


			-Te sentirás un poco débil, pero pronto te recuperarás.


			-¿Qué hora es?


			-Son las tres y media -contestó y dio un paso al interior de la habitación, pero manteniendo una distancia prudente.


			-Tengo que llamar a mi trabajo. Tengo que ir al Ayuntamiento.


			-Hoy es sábado -señaló él.


			-¡Es verdad! -exclamó aturdida llevándose la mano a la cabeza.


			-Ahora no puedes irte, tienes que descansar.


			Rebeca se detuvo un segundo y dirigió de nuevo su mirada hacia la ventana, intentando observar el exterior para ubicarse, pero solo alcanzaba a ver el cielo.


			-¿No puedo irme? -preguntó levantando las cejas.


			-Por supuesto que sí puedes irte -se corrigió-. Pero estás muy débil. Necesitas descansar.


			-Ya… -murmuró al revivir la conversación que habían tenido en su portal. Había decidido confiar en él, pero todo era tan misterioso que se lo ponía realmente difícil-. ¿Vas a explicarme qué me ha hecho ese curandero?


			Él dudo y asintió.


			-Pero primero debes comer algo.


			-¿Me has traído tú aquí?


			-Sí.


			-¿Me has cambiado tú la ropa?


			-No. Lo ha hecho el ama de llaves.


			-¿Está ahora? -preguntó. Necesitaba saber que no estaba sola con él, allí, donde fuera que estuvieran.


			-Sí, está en la primera planta -contestó distante y un poco molesto-. ¡Hay más gente en casa!


			Rebeca se limitó a asentir sin disimular su recelo. ¿Realmente él la estaba ayudando? ¿Por qué la había llevado allí? ¿Por qué no estaba en un hospital? No es que confiara mucho en el sistema sanitario sin dinero de por medio y además él estaba diferente.


			-Pareces distinto -verbalizó.


			El rostro pálido de Adán y su cabello, de un color más castaño que el negro que ella recordaba, le producían la sensación de encontrarse ante un desconocido.


			-Es por la luz -dijo señalando el amplio ventanal-. Da la impresión de que tengo el pelo más claro -mintió.


			Ella desvió la mirada y caminó hasta el ventanal para poder ver el exterior. 


			Entonces se quedó sin palabras y apoyó ambas manos sobre el cristal: cientos de árboles frondosos y altos se abrían paso ante sus ojos, perdiéndose en el horizonte 


			La casa en la que se encontraba estaba situada sobre la parte alta de un bosque, las copas se sucedían avanzando hasta donde alcanzaba su vista.


			-¿Dónde estamos? -preguntó nuevamente en un susurro.


			-En la sierra, al norte de la ciudad, a una media hora en coche del Perímetro.


			-¿Por qué me has traído aquí?


			Una mujer mayor, vestida con sobrios colores, asomó en el umbral de la puerta, y los interrumpió.


			-Señor, la comida para la señorita está lista. -Su voz neutra y sus cabellos grises recogidos en un trabajado moño no hacían más que acentuar su aspecto frío.


			Rebeca se tranquilizó al ver a otra persona.


			-Está bien Olga. Gracias.


			Adán se volvió, y por un segundo dejó de ser el hombre frío y distante. Sus ojos imploraban comprensión. Se mostraba ante ella como un acertijo que tenía que descifrar con muy pocos datos. Parecía una tarea titánica.


			-Ten tu ropa. Olga la ha preparado -dijo señalando hacia uno de los sillones de la habitación-. Vístete y hablaremos, te lo prometo.


			Ella se quedó a solas otra vez. Su pantalón y su camisa tenían un frescor abrumador. Vio en el suelo unas zapatillas deportivas que le habían dejado y decidió ponérselas. Salió de la habitación con cautela. Aquel sitio era impresionante. Un amplio pasillo se extendía tanto a izquierda como a derecha y a lo largo de él se repartían una veintena de puertas cerradas. Dio un par de pasos para acercarse a una balaustrada y se inclinó sobre ella. Dos pisos más abajo vio a Adán hablando con un hombre, al que parecía dar órdenes; seguramente era un empleado. ¿Esta era su casa? ¿Cómo podía ser posible que alguien tan joven tuviera una casa así? Él percibió su presencia, elevó la vista y sus ojos se cruzaron. Rebeca suspiró. Hacía tan solo dos días que lo conocía y nunca en su vida había experimentado tantos sentimientos contradictorios hacia alguien: agradecimiento, miedo, desconfianza, ¿atracción? Miró hacia arriba, las blancas paredes se sucedían piso tras piso hasta cerrarse en el techo en una bóveda de cristal. Decidió bajar. Mármoles, piedras y materiales nobles cubrían todo lo que se podía alcanzar con la mirada.


			-¿Tienes hambre? -preguntó él cuando llegó abajo.


			-No.


			-Tienes que comer. -Otra vez parecía darle órdenes. Estaba claro que él no pedía las cosas, las imponía-. Tu cuerpo ha estado expuesto y las limpiezas minan cualquier organismo.


			Ella se preguntó si estaría acostumbrado a que todo el mundo lo obedeciera.


			-¿Siempre eres así?


			-Así, ¿cómo?


			-Imperativo.


			Adán estuvo a punto de contestarle, pero se calló.


			-Primero hablamos y luego ya veremos si como.


			-Está bien -cedió apretando los dientes.


			Salieron al exterior. Los límites del jardín se confundían con el bosque. El viento recorrió el cuerpo de Rebeca, enredando su cabello alrededor de su cuello. Se sintió extraña, porque en Madrid casi nunca soplaba el viento.


			-¿Qué hago aquí?


			Se paró en seco y clavó su mirada en los ojos de Adán. Se esforzaba por aparentar seguridad, necesitaba mostrarse fuerte. Sin embargo, no podía evitar el miedo que se agarraba a su estómago y una sensación de pesadez en las piernas, que amenazaban con dejar de sostenerla de un momento a otro.


			-No quiero que te asustes. 


			-Pues se te da bastante mal, la verdad.


			Adán sentía lo molesta que estaba. Ella lo miraba expectante.


			-¿Qué? ¿Me lo vas a contar de una vez?


			-La criatura que te atacó te ha contaminado.


			-Dijiste que era prácticamente imposible -le contestó molesta y asustada.


			-Lo sé. Me equivoqué.


			Adán estaba involucrado emocionalmente en el ataque que había sufrido Rebeca hasta el punto de sentirse culpable por no haber podido salvarla.


			-¿Y ahora qué? -preguntó sin entender el alcance de lo que significaba estar contaminada. Ni qué la había contaminado. Solo sabía que algo malo le estaba ocurriendo y él no quería contarle qué estaba pasando.


			-No lo sé exactamente, necesitarás un tiempo para estabilizarte. ¡Todo irá bien, ya lo verás! -dijo más con deseo que con convencimiento. Jamás habría hecho un juicio de valor así en la clínica, otra muestra de que ella no era buena para él.


			-¿Por qué siento que todo va cada vez peor y que tú sabes algo que no quieres decirme?


			Adán abrió la boca, pero volvió a cerrarla. El viento revolvió sus cabellos. Él era consciente de su miedo, pero ya había hablado demasiado. Si añadía algo más debería explicárselo todo y ella ya no tendría una oportunidad de volver a su vida.


			-¡Aléjate de mí! -dijo con frialdad y echó a correr, quería salir de allí cuanto antes.


			No sabía quién era él, solo que estaba decidido a no explicarle qué le pasaba.


			El corazón le latía tan rápido que la sangre bombeaba en sus sienes. No podía pensar, le dolía mucho la cabeza, pero su instinto le decía que debía salir de allí. De repente tropezó y se cayó al suelo. Adán la alcanzó y se agachó a su lado.


			-Vamos. -Le tendió la mano.


			Ella se movió rápidamente intentando zafarse, pero él ya no estaba dispuesto a volver a correr otra vez, había llegado al tope de su paciencia por ese día. Se movió con agilidad colocándose por encima de su cuerpo y sostuvo a Rebeca contra el suelo. Su cuerpo era demasiado fuerte y mucho más voluminoso que el de ella, la inmovilizaba bajo sus brazos sin el menor esfuerzo.


			-¡Suéltame! -Se agitó-. Déjame, quiero irme de aquí.


			Adán no se movió. Ella lo tenía sobre su cuerpo, muy cerca, y pudo percibir con claridad cómo el color de sus ojos cambiaba.


			-Pero… ¿qué eres? -preguntó asustada.


			Él aflojó un poco la presión que ejercía sobre sus muñecas.


			-¡Escúchame! Voy a soltarte despacio y quiero que te tranquilices. Estás a muchos kilómetros de Madrid. Tendrás que confiar en mí.


			La soltó y al mismo tiempo que lo hacía su cuerpo cambió sutilmente. Sus ojos y su cabello volvieron a oscurecerse. Eran cambios apenas imperceptibles, pero lo bastante reales para que ella los tuviera bien presentes. Adán se levantó y se apartó unos pasos. Necesitaba que confiara en él. Estaba contaminada y tenía que ayudarla, pero era una tarea imposible sin abrirle los ojos. Se revolvió el pelo exasperado, incapaz de controlar la situación.


			-¡Adán, Adán! -Alguien llamaba.


			-¡Estamos aquí! -contestó.


			Entre los árboles apareció un joven de aspecto espigado, poco más que un adolescente.


			-Está anocheciendo. En quince minutos activaremos el campo de protección. ¡Tenéis que regresar! -dijo el joven volviendo rápidamente sobre sus pasos.


			Adán frunció el ceño. Estaba decidido a cogerla en volandas y arrastrarla de nuevo a la casa si no cedía. Ella no decía nada, parecía valorar sus posibilidades. 


			De repente alguien habló:


			-Eres muy desconfiada, ¿nunca te lo habían dicho? -dijo una voz detrás de ellos. Rebeca se giró y vio a un chico sentado sobre una piedra un par de metros más allá.


			Jugueteaba con una pequeña pelota que lanzaba al aire y 
volvía a coger con gestos mecánicos. Se levantó y se plantó delante de ella con una sonrisa bastante descarada.


			-Y la verdad es que bastante guapa.


			Ella no supo qué decir. El joven le mostró la más amplia de las sonrisas. Era, desde luego, el chico más guapo que Rebeca había visto jamás; tenía un cuerpo y un rostro de dimensiones perfectas y armónicas. Era rubio, con ojos azules y una larga melena que caía sobre sus hombros. Se movía con una elegancia natural que rozaba la perfección.


			-Tenemos que irnos -dijo Adán mirando con desaprobación al joven rubio.


			-Me llamo Ángel -se presentó dando un paso hacia ella-. ¿No pensabas presentarme? -preguntó mirando de refilón a Adán-. No se lo tengas en cuenta, es un poco huraño, pero seguro que eso ya lo sabes -añadió mientras la observaba de nuevo con una sencilla sonrisa sostenida entre sus labios.


			De repente se escucharon unos ruidos a sus espaldas. No eran muy fuertes, pero sí lo suficiente para atraer la atención de ambos jóvenes que reaccionaron mirándose rápidamente.


			-¡Salgamos de aquí! -gritó Adán.


			Ángel cogió la mano de Rebeca y los tres comenzaron a correr, con el sonido de pasos que los perseguían pegados a sus talones.


			-¡Llévala a casa! -dijo Adán frenando en seco y decidido a volver sobre sus pasos.


			-Está bien -contestó Ángel.


			Adán desapareció entre los árboles, mientras ellos corrían en sentido contrario.


			-¿Qué? ¿A dónde va? -preguntó ella


			-A cubrirnos las espaldas. ¡Vamos, deprisa!


			De repente tres seres cayeron de los árboles delante de ellos. Los atacantes estaban medio encorvados, tenían mucho pelo, por lo que apenas podía verles la cara, y vestían con harapos. Se movieron y pudo apreciar que tenían cara de simios, nunca había visto algo así. Ángel reaccionó con rapidez, lanzó la pelota con la que había jugueteado momentos antes contra uno de ellos y le dio de lleno en un ojo. El ser comenzó a aullar del dolor. Los otros retrocedieron momentáneamente desconcertados.


			Rebeca se fijó en el lanzamiento, que pasó ante sus ojos ralentizado, como si ella fuera capaz de percibir la velocidad a un detalle que los demás no podían. Vio el pelo de Ángel girando lentamente hacia atrás al tiempo que su mano cogía impulso y lanzaba el pequeño proyectil. La pelota giraba sobre sí misma hacia su objetivo, golpeaba el ojo y pequeños pelos de la cara del atacante se desprendían, mientras la pelota salía de nuevo despedida. Sin saber cómo, de manera intermitente, ella podía percibir cada detalle a cámara lenta. Entonces, Ángel sacó una recortada que tenía oculta en la parte trasera de su pantalón y disparó a sus atacantes, que cayeron abatidos.


			Escucharon ruido y, en su huida, volvieron a adentrarse en el bosque. Se encontraron con Adán, peleando contra otros de esos seres encorvados que saltaban descontrolados. Como arma empuñaba la rama de un árbol, golpeaba rápido y contundente, pero lo atacaban demasiados. Ángel volvió a disparar a dos nuevos atacantes, sus cuerpos se golpearon entre ellos al caer al suelo. Todo sucedía demasiado rápido, sin embargo, Rebeca percibía aquella escena con una lentitud irreal. Sintió que algo se movía detrás de ella tratando de agarrarla, pero reaccionó moviéndose con agilidad y evitando el golpe. De nuevo intentaron cogerla, pero su renovada percepción la ayudaba a salir airosa del ataque de los simios. Era como si supiera los movimientos que iban a hacer y se anticipaba a ellos. Nunca había tenido muchos reflejos, pero por algún motivo era capaz de moverse para esquivar los golpes. Veía a los simios como seres un poco torpes que se movían con lentitud, aunque sabía que eso solo ocurría así en su mente, en el exterior saltaban y se agitaban como si estuvieran poseídos. Ángel disparaba sin pestañear, mientras Adán reventaba la rama contra uno de los simios. Ya no quedaba ninguno en pie, o eso creía él, hasta que uno lo cogió por detrás. Reaccionó girándose y cogiendo el cuello peludo de su atacante. Lo apretó con determinación y el animal retrocedió lloriqueando, como si lo hubiera quemado donde lo había agarrado. Ángel aprovechó la distancia para pegarle un tiro. Habían reducido al grupo. Adán tenía la cara bañada en sudor. Miró a su alrededor buscando a Rebeca, que estaba hacia un lado agotada por el esfuerzo; la adrenalina que había sentido comenzaba a abandonarla. Se estaba mareando, sintió que el suelo se movía bajo sus pies y que todo a su alrededor parecía haber perdido el sentido de la gravedad. Lo último que vio antes de cerrar los ojos fue la cara de Ángel y su larga cabellera rubia inclinada sobre ella, mientras la sostenía. Después, la oscuridad se la tragó.


			***


			-¿Cómo está?


			-Sigue inconsciente -contestó Ángel entrando en el despacho-. No te preocupes.


			-Seguramente estaba débil.


			Adán frunció el ceño, había sido su culpa, tenía que haberla obligado a comer.


			-Adán, si esta chica acaba de sufrir una contaminación, ¿por qué no la llevaste directamente a la clínica?


			-Quería evitarlo.


			-¿Evitar el qué? -preguntó desconcertado. Entonces lo supo-. ¿Pretendes que todavía sea una inconsciente? ¿No le has hablado de la Involución? ¿Ni de las criaturas?


			-No -aceptó con rictus serio.


			-Pero ¿qué dices? Está contaminada. Tiene que ir a la clínica y tiene que saber la verdad.


			-Es muy desconfiada. Muy inestable...


			-¿Cómo quieres que reaccione si no le abres los ojos?


			Adán se acercó a una de las ventanas. La semioscuridad que había en la habitación hacía que su rostro quedara en la penumbra. No, no quería abrirle los ojos, prefería que siguiera viviendo una vida fácil y alejada de la basura que inundaba su mundo. Hoy había estado en peligro por su culpa.


			-Tiene que irse. Hay que limpiar sus recuerdos.


			-Pero ¿qué dices? ¿Vas a exponerla así?


			-No voy a exponerla. Voy a protegerla. Tiene una gran capacidad física, seguramente sus reflejos están evolucionando por la contaminación. Lo has visto. ¡Podrá zafarse si alguien la ataca! -Adán lo miró desafiante-. Déjala volver a su mundo.


			-No te reconozco. ¡Si le pasa algo será tu responsabilidad!


			Adán le dirigió una mirada helada, pero justo en ese momento Félix apareció en el umbral del despacho.


			-Adán, han llamado de la clínica. Tu padre ha estado allí esta tarde. Pidió acceder a la sala de reanimación y a la habitación H.


			-¿Qué? -preguntó incrédulo.


			Ambos observaron al joven como si no lo entendieran. ¿Qué hacía su padre en Main?


			-¡Vete! -dijo Ángel. Vaciló un momento y después añadió-: Yo la llevaré a su casa.
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